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A 30 años del Bogotazo: 
Jorge Eliecer Gaitán 
N Colombia suele 
decirse que la 
LÍnica diferencia exis-
tente entre COI1SeIVa-
dores y liberales -las 
dos grandes forma-
ciones políticas que se 
reparten el poder desde 
mediados del siglo pa-
sado- consiste en que 
mientras unos van a 
misa a las 9, los otros 
lo hacen a las 10. A su 
modo, la ironía no 
deja de ajustarse a la 
realidad. En efecto: 
ambos partidos cons-
tituyen la representa-
ción política de una 
misma clase social 
-la de la aristocracia 
ligada a la gran pro-
piedad territorial-, y 
sus diferencias, más 
que adecuarse a la rea-
lidad colombiana con-
temporánea, se re-
montan a un pasado 
típicamente precapita-
lista en que las líneas 
de escisión pasaban 
por cuestiones tales 








Desde los albores del 
siglo XX, en que libera-
les y conservadores 
acuerdan poner fin al 
ciclo de sangrientas 
querellas y guerras ci-
viles libradas a (avor 
de uno u otro de esos 
términos irreconcilia-
bles, para abrir un pe-
ríodo de legalidad e 
i nsti tucionalización, 
el significado de cada 
partido comienza a di-
luirse progresiva-
mente en el significado 
del otro, hasta (orzar 
una pérdida completa 
de identidad. Y esto 
hasta tal punto, que 
gran parte de la pobla-
ción colombiana -de 
mayoría campesina-
di(ícilmente podría 
responder hoy, con 
exactitud, a la pre-
gunta sobre las inten-
ciones y la ideología 
definidas del grupo 
político al que se ads-
cribe y por el que vota. 
En la década de 1940, 
Jorge Eliecer Gaitán 
intentó remediar esta 
situación. 
T ESDE las filas del libe ... -~ ¡islllo se embarcó en la 
l'l1lpn.'sa de reemplazar la 
«dinámica pasional», hasta 
entonces el unicoclcmento re-
conocible en la puia ¡nlcl'par-
tidaria, por una «dinámica de 
clases» que racionalizara la 
vida pulít ica colombiana y 
que, al mismo tiempo. orre-
cicra una alternativa real a los 
sectores oprimí,dos de la so-
ciedad. Para ello. merced a 
sus excepcionales condiciones 
para el liderazgo. se apoderó 
de la dirección nacional del 
partido Liberal. desde donde 
se dispuso a dar la batalla del 
pueblo conservador y liberal 
con t ra la a rístocracia repre-
sentada por ambas oligar-
quías partidarias. A punto de 
lograr sus objetivos, el 9 de 
abril de 1948' fue asesinado, 
desencadenándose a conti~ 
nuación -como amarga pw~ 
testa ante su crimcn- los tu~ 
multuosos hechos que la his· 
toria registraría con el nom· 
bre de bogotazo. 
¿Porqué Gaitán, queSt."con~ 
sidera socialista y aun marxis~ 
la, en 1924 se diploma de 
abogado con una extensa .Y 
medi lada tesis sobre Las ideas 
socialistas en Colombia, y se 
empecina en militar dentro 
del partido Liberal. aspirando 
no sólo a imprimir un viraje 
en su línea polit ica, sino, más 
todavia, a dotarlo de pwgra~ 
mas y objetivos socialistas? 
Lo que a pr-imcra visla apa· 
rece como un contrasentido 
histórico y político, se revela 
en su coherencia interna no 
bien se trae a primer plano la 
compleja relación -pasiva, 
no razonada. simbólica-
existente entre las masas, es· 
pecialmen te campesinas, y los 
dos partidos tradicionales. 
En el campo colombiano, so~ 
metido en gran parle a t'SlIUC· 
tu ras arcaicas qul..' datan del 
tiempo de la colonia, un cam· 
pesino puede llegar a ser con· 
servador, por ejemplo, en vir· 
t ud del recuerdo de una ant i~ 
gua acción de violencia come· 
tida por otro adscrito al par~ 
lido Liberal. 0, a la inversa, se 
puede ser liberal -como de 
hecho lo son los negros de la 
costa- por la nebulosa me· 
mOI-ia de que ba,io un gobierno 
de ese paliido fue abolida la 
esclavitud. Aunque la mayo~ 
ría de las veces las masas rura-
les definirán su lealtad a uno u 
otro par-lido, según la depen. 
dencia real en que se cncuen~ 
tren con relación a un latifun~ 
dista (<<señor»), o al gamonal o 
cacique encargado de contro~ 
lar sus votos (1). 
En un contexto seme,iante, 
privado de racionalidad y sa~ 
tu¡-ado de símbolos, debia 
aparecer como altamente ilu~ 
soria la creación de un tcrcer 
partido o ",tercera fucr.la,. de 
alternativa al sistema bipar-
ti dista tradicional. Gaitán, 
por otra parte, ya habia inten-
tado este camino junto a sus 
compañeros de generación, 
liberales como él, en octubre 
de 1933. Su partido, la Unión 
Nacional lzquierdista Revo-
lucionaria (UNIR), era el re~ 
sultado del desengaño de 
aquellos jóvenes ante la polí· 
tica seguida por el libcralis· 
010, instalado desde 1930 en el 
poder. ti-as cuarenta y cinco 
años de monopolio conser\'a~ 
doro Con un programa marca-
damente socialista. alrededor 
de 50.000 militantes, un pc~ 
riódico (Unirismo) y una deci-
dida voluntad de acción que lo 
convirtió en víctima propicia~ 
toda, ,iunto a comunistas y 
sindicalistas, de la represión 
ordenada por el gobierno libe· 
ral, el nuevo partido, no obs· 
tante, estaba condenado a de· 
sap3l-ecer. Desapareció, en 
efecto, en junio de 1935, y Gai-
tán fue absorbido nuevamente 
en el seno del liberalismo. 
(1) Cfr. Go.rcés,Joan E., Desal't'OlIo po-
Iillco y desarrollo económico. Los ca-
80S de Chile y Colombia, Mo.drid, Tec-
nos, 1971, p. 128. Quumes controlallfos 
VOIOS por el liberalismo, 5011 gamonaJes; 
quienes lo ho.cen por el cOllSenJaduris-
mo. caciques. 
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En 1940. Bogotá lenta solo 360.000 habilantes. SIn embargo. por esa epoca. un Incesante tlujo de campesinos eJtpu¡sados por al ¡allfundio 
ensanchaba gradualmente loa limiles de la ciudad. Ello!> constltulrtan la principal base de apoyo al movimiento de Gallán. 
Pero ya entonces, el ex diri-
gente unirista estaba conven-
cido de la necesidad de captu-
rar todos los símbolos -el 
partido, Liberal o Conserva-
dor, el primero-- para enta-
blar la única comunicación 
posible y efectiva con las ma-
sas. Y cuando la logra, en el 
decisivo año 1946, en que se 
postula para la presidencia de 
la República por el libemlis-
mo, sus enemigos dentro de la 
estructura partidaria reac-
cionan con preocupación. A 
quienes lo consultan, el ex 
presidente Alfonso López, 
caudillo natural de la oligar-
quía liberal, sugiere significa-
tivamente incitar a la multi-
tud a dar tres vivas al partido 
Liberal al término de cada 
discurso del irresistible líder. 
López no se equivocaba: (.se 
trataba de mantener bien vivo 
el símbolo liberal, que fue lo 
que finalmente sobrevivió 
tras la desaparición de Gai-
tán, pero con un signiricado 
otra vez dentro de la ortodoxia 
Iiberai» (2). 
(2) Garcés, op. el!. 
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LA REVOLUCION DESDE 
EL LIBERALISMO 
Se le ha recriminado a Gaitán 
que el c-amino liberal por él 
escogido estaba condenado al 
fracaso. Y que si el movi-
miento unidsta de 1933 debía 
su f"ustración a un naciw 
miento prematuro. en cam-
bio, las condiciones para la 
constitución de un partido au-
ténticamente revolucionario, 
independiente de las dos op-
ciones tradicionales, eran 
propicias en la década si-
guiente, cuando el partido Li-
beral había demostrado su 
impotencia para la resolución 
de la cuestión nacional y so-
cial. 
Sin embargo, Gaitán no es· 
taba de acuerdo. Para él, los 
míticos lazos de unión entre el 
campesinado, por una parte, y 
los partidos Liberal y Conser-
vador. por otra, se hallaban 
tan sólidamenle consolidados 
como en épocas antel"iores, y 
procurar desanudarlos era ta-
rea tan desesperada como la 
que, en su momento, había in-
tentado el unirismo. La solu-
ción no resid.ía en disolver 
esos lazos, sino en reforzarlos, 
al menos en relación a una de 
las dos opciones t!"adicionales 
(en este caso el partido libe-
ral). Simultáneamente, debía 
iniciarse el desplazamiento de 
la oligarquía partidaria, la 
que finalmente sería reempla-
zada por una vanguardia 
adicta a la Revolución. 
La situación en Colombia, a 
finales de la década de130. pa-
rece justificar esta presun-
ción. Sobre un total de poco 
más de ocho millones de habi-
tantes, seis millones (70 por 
100) eran campesinos analfa-
betos o semianalfabetos, suje-
tos a condiciones de servi-
lismo o semiservilismo. Sus 
condiciones de vida subhu-
mana se derivaban directa-
mente de la secular estructura 
agraria, heredada de la colo-
nia, en la que prevalecía la sa-
grada trinidad de la ley de 
concentración de la propiedad 
territorial, la ley de inmovili-
zación territorial de los capi-
tales, y la ley del desperdicio 
económico de las me.iorcs tie-
rras. 
En las condiciones de vida 
de los campesinos descri-
tas por Gaitán, hubiera sido 
l'ealmente difícil, si no impo-
sible,encontrar la base para la 
construcción de una alterna-
tiva de poder al margen de las 
tradicionales: «Por lo que 
hace a los labriegos, sería una 
¡rnslOn llamarlos siquiera 
ciudadanos; no lo son. La ig-
norancia en que se les tiene, 
los hace inconscientes de sus 
derechos. Hombres que desde 
'Ias 4 de la mañana hasta.las 6 
de la tarde luchan en las más 
duras faenas. ¿Su alimento? 
El más miserable que pueda 
concebirse. Los cinco centa-
vos, cuando más hasta treinta 
que se les paga, no les alcanza 
para comer. Las enfermeda-
des los minan sin la menor 
ayuda científica. La disper-
sión en que se encuentran no 
les permita asociarse para su 
defensa. Sus mujeres son obli-
gadas a iguales trabajos. Sus 
hijos son esclavos a quienes 
también toca trabajar, a pesar 
de su edad débil y su constitu-
ción naturalmente enfermi-
za. Nadie, sin embargo, se 
acuerda de los labriegos, por-
que tanto se les oprime y en tal 
miscriase les mantiene, que ni 
siquiera son capaces de re-
clamar ni de comprender qUe 
hay derecho para ese recla-
mo" (3). 
En cuanto a los dos millones y 
medio de personas restantes 
(30 por 100) que vivían en las 
ciudades, buena parte de ellas 
estaban absorbidas por t.'1 
emergente sector industrial. 
que si bien en 1925 había par-
ticipado del PNB con sólu lIn 
10 por 100, entre 1937-39 viu 
aumentar su participación a 
un 13 por 100. De todas mane-
ras, no podía esperarse pal'a 
los próximus años un creci-
miento sostenido y orgánico 
(3) Gairán, ciradopor Go.rcio.. Amonio. 
en Gaftán yel problema dI.! la revolu, 
clón colombiana, Bogoui. /955. 
de este sector, ya que la pane 
de los ingresos por expo¡'ta-
ciones, de los namantes I.::m-
préstitos norteamericanos y 
de la indemnización de Pa· 
namá (1923) (4), que habían 
posibilitado la incipiente in-
dustrialización, tenían como 
contrapartida la otra parte de 
esas mismas divisas despilfa-
loradas alocadamente en el 
consumo inmediato, distra-
yéndolas de la inversión. Por 
(4) ES/o.dos Unidos pagó o. Colombia 
25 millones de dólm'es ell /0.1 cOllcepro. 
añadidura, los obreros de las 
nuevas fábricas «conservaban 
el espírilu campesino o la psi· 
cología irreductible del arte· 
sanado» (5), correlación nece-
saria de la debilidad congé· 
nita de la burguesía indus· 
triaL 
Unificadas de tal modo las 
poblaciones urbana y rural en 
un solo haz de subdesarrollo, 
Lanto material como espiri-
tual, debían aparecer como 
inexistentes, a los o.ios de Gaj-
(5) Gtlr(:I(/, AI/tollio. op. clt .. pá~. 272. 
Gaitan en 8U epoca de estudiante. En 1924 se d,ptomarla con su lesis .. las Ideas socialistas 
en Colombia .. , en la que sosliene que el programa del ItberaUsmo debe ser dOlado de 
objetivos soclalllltas. Dos años después viaja a Roma. donde permanece hasla 1928. 
57 
tán, las bases sociales de 
apoyo requeridas para la or-
ganización de un partido que 
estuviera en condiciones de 
disputar seriamente el poder a 
las dos formaciones históri-
camente consagradas. Apn.:-. 
surarse, marchar un paso más 
adelante de los acontecimien· 
tos, era, sin duda, índice de re-
volucionarismo, pero no de 
revolución: «Somos revolu-
cionarios, sí, y debemos serlo, 
pero 10 que no somos es revo-
lucionaristas. Es el gran pe· 
cado de los pueblos que tienen 
algo de latinos: disfrazar con 
la policromía de laca del revo-
lucionarismo su espesa capa 
conservadora» (6). 
(6) Cailán, ciladO por Garcia en op. 
cit. 
Galtan, rodeado de miembros de la directiva 
deL liberalismo. El Intento dellider de 
destronar a la ollgerqula partidaria en su 
propio reducto, se veria enfrentado a 
sucesivos fracasos. Elliltlmo lue su propio 
85eslnato, en 1948. desencadenante del 
.. bogotazo~. 
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En 1929 Ga!"n ampleza a ocupar el eantro 
de la ala"el6" pública, al presentar ante el 
Parlamento une Investlgaelofl sobre le 
sangrtenta represlon de la huelga de los 
trabaladoru ba"'fletos de la Unlted Frult 
(1928). Ese año eer' elegido diputado por 
primara vez. 
Su propia experiencia dentro 
del unirismo lo alertaba per-
manentemente contra la ten-
tación, Esa experiencia había 
fortalecido en Gaitán la no-
ción del elemento negativo de 
la impaciencia en el marco de 
la actividad política revolu-
cionaria. Efectivamente, la 
p¡-imera causa de la rápida di· 
solución del movimiento hay 
que buscarla en la pugna entre 
los militantes que aspiraban a 
su participación en los comi-
. cios legislativos de 1935, y los 
que se oponian a ella, fundán-
dose en t, la necesidad de una 
larga etapa de organización 
progresiva» (7). A este último 
grupo pertenecía Gai tán, 
quien, prefiriendo evitar un 
cmfrentamiento prematuro 
con los partidos tradicionales, 
proclamó la abstención. 
(7) Carees, op. cit., p. /45. 
Un año antes, en 1934, el Ma~ 
nifiesto del unirismo,en el que 
se reconoce el pensamien to de 
Gaitán, parecía profetizar: 
.Esta ausencia natural de 
cristalización de las diversas 
fuerzas económico ~ sociales 
trae la necesidad de métodos, 
tácticas y adaptación corres~ 
pondientes al cuadro objetivo 
sobre el cual va a actuarse, 
aun cuando otra cosa afi rmen 
los que no tienen del mar-
xismo sino un concepto está-
tico y aun cuando pu~rih:s l..'X~ 
tremis[a~ miren todo este 
pensar con jactanciosa incre-
dulidad. Estamos muy lejos 
del sarampión extremista sin 
reflexión y sin método de 
quienes piensan de la noche a 
la mañana conve11irse al so~ 
cialismo o al comunismo inte-
gral, expropiar toda la riqueza 
y decretar la abolición de las 
clases con la divertida facili-
dad con que se inflan pompas 
de jabón. (8). 
(8 '! 9) Gaitlill. diado por Garci.f t"" 
op.clt.,pag./.J.4 
~ Vo no .oy un hombr., .oy un pu.blo " .• olt. d.elr G.llln. V.r. v.rd.d Poe ...... e ••• n l. 
hl.lorl, d. IblrOlm'rle •• 1 dio 111"1 el.o di unld.d t.n prolund. Inlrll •• m .... y.u IId"r. V. 
In 1929 .... ml.mll m •••• II d.,'.n l' Ju.lo Ululo d . .. Tribuno dll PUlblo _. 
Ya en su tesis de licenciatura 
de 1924, Gaitán había ex-
puesto su aversión a todo in-
len lo apresurado de constituir 
un partido revolucionario so-
bre la base de un reducido 
grupo de .iluminados», ais~ 
lado del pueblo y destinado, 
en militancia solitaria, a ha-
cer la revolución: «Hay que 
destruir esas concepciones 
idolátricas que hacen creer 
que unos cuantos hombres 
privilegiados hacen su volun-
tad a despecho de las masas y 
de la historia y les dan el 
triunfo a las revoluciones y a 
los partidos ... Nunca hemos 
pretendido ser más de 10 que 
somos. No hemos usurpado 
jactanciosamente la posición 
de gentes que no se equivocan 
y que ofrecen la última fór-
mula de salvación» (9). 
Sin embargo, la ausencia del 
partido revolucionario de ma-
sas no clausuraba en modo al-
guno el camino de la revolu-
ción. Su misión inmediata 
-que en las condiciones espe-
cíficas colombianas consistía 
en la realización de la revolu· 
ción agraria y la industriali· 
zación del país, como aspectos 
mutuamente complementa· 
rios de un proceso de desarro-
llo capitalista- debía recaer 
en una de las dos formaciones 
políticas prevalecientes, la li-
beral, previa decapitación de 
sus organismos de dirección. 
Para Gaitán, como para toda 
la joven generación que en la 
década del20había puesto sus 
t.!spcranzas en la «resurrec-
ción» (10) del liberalismo, es-
(10) Al introducir, en rtlación con úu 
dasu populans, las nociones de equiU-
brio social, de ;ustic{a )' protección, la 
cO"~lIción mJcional del liberalismo de 
1922 purecia abrlrun nuevo curso hist6-
riCJ), ya que incorporaba por primera v~ 
la cuestión social e" la doctrina de un 
partido asemado sobre las bases dellibe-
ralismo ddsico. Viase al rtspecto: Are-
ces, Nidia R.: .Galtdn_, en HI. torta de 
América en el ItaJo XX,Buetlos Afres, 
CEAL.1972. Sin embargo, la teoría, 
como se vn-(a al poco tiempo. distaba 
mucho de la realidad: _He ah¡ como se 
(rustró, desde el primer día, la 'revo/u-
ció" libera!'. Ni revolución agraria, ,,¡ 
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taba claro quc éste, a pesar ce 
su virtual comuni.dad de intc· 
reses con el conservadurismo, 
encamaba en abstracto y a (l · 
tulo puramente nominal la 
unión con las tradiciones re· 
volucionarias de las viejas 
burguesías europeas. En lOdo 
caso, era la única alternativa 
viable ante su rival tradicio· 
nal , el partido Conservador. 
revol"ció" del créditO, lIi revoll/ció" 
educacional. Ni revolución fiscal. Gue· 
rra (COII Perú) ,\' estado de sitio • . (Gar. 
era. op. e11 J. 
Suena aqul el eco de lo que el 
ioven graduado uni\'ersitario 
había cscri lo también en 
1924: «No es d(.'strozando la 
cOlTiente polllica que repre· 
scnla el panido avanzado o de 
oposición (el partido Libera!), 
como mejor St' labora por el 
triunfo de los altos principios 
que guian hoy los anhelos re· 
formadores de Jos pueblos; 
pensamos que es mejor luchar 
porque las fuer.ms progn.:sis· 
las de Colombia inscriban I.!n 
su rodl.'las d(.' batalla la lucha 
Conlra la oralo,la elecl1re de Galt'n. ,e Iralaba de men"ne, bien ~I~ol 101 "mbolo, 
IIberale,. Por .Uo, la ollgarquia partidaria acon,./aba que "'ncUa'a .1' mullUud a danr., 
vlv., .1 Partido Ube,.I. alté,mlno d. c.da ~Ibr.nl. dl,cur'o del IIde,. 
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integml poI' las ideas nuevas, 
pOl' la salud del proletar'iado y 
por la ,'civindicación nccesa· 





Pero, naturalmente, veinte 
años después, «la lucha ¡me· 
gral por las ideas nuevas » C01-
pl"codida por Gaitál1 dentro 
del partido, debía suscitar 
fuertes resistencias en el seno 
de la di rectiva "liberal. Hi ia 
legítima de la aristocracia le-
rrateniente que dominaba el 
pals desde el día siguiente de 
la Independencia, " las oligar. 
quías podían dar y gana'" la9 
batallas en su propio teneno, 
el de un pal"tido que habían 
administrado largamente y 
que conocían en sus íntimos 
engranajes» (1 1). 
Si estas oligarquías (liberales. 
pero también conservadoras) 
se podían permitir el lujo de 
aceptar la incorporación de 
tendencias disidentcs, ello no 
obedecía a una particular vo· 
cación «democrá tica -por 
otra parte, inexistente-, sino 
al hecho históricamente ob· 
servable de la elasticidad, o 
falta de articulación imerna, 
imperante en ambos panidos 
tradicionales» (12). 
Esta característica -que tiñe 
la historia colombiana de un 
nujo y reflujo de disidencias, 
posteriormente absorbidas o 
neutralizadas en el interior de 
las formaciones prevalecien. 
tes- se origina en el policen· 
trismo económico heredado 
de la época colonial. Actuando 
como verdaderos centros pa-
I'alelos de decisión política, 
una multiplicidad de regiones 
económicamente privilegia-
das suelen desafiar a las direc· 
ciones partidarias, constitu· 
(11) Gorda, op. ell. 
(12) Cfr. Garcls. op,elt.,especialmellle 
págs. J 35·6. 
vendo corrientes. fraccione!. V 
hasta presen tando sus p;opia'!. 
listas de candidatos en las 
elecciones legislativas. Si la 
disidencia trasciende el orden 
puramente local. se consti-
Luye en fenómeno partidario 
de más o menos breve dura-
ción, Este rasgo peculiar de la 
política colombiana permitió, 
en el caso del unirismo (por nu 
citar mas que un ejemplo en-
tre los muchos disponible!.). 
que la mayoría de sus militan-
tes de origen liberal volvieran 
a este partido después de su 
disolución. 
En 1945 Gaitán es un desta-
cado dirigente partidario, y la 
oligarquía está dispuesta a 
ofrecer enconada resistencia 
ame una disidencia que , por 
prime¡'a vez, no se presenta 
como meramente formal \ 
asimilable en el contexto de 
intereses de la clase dominan-
te. Aunque esa oligarquía iba 
a «dar la batalla en su propio 
terreno», desconfiaba cada 
vez más de su capacidad para 
controlar al líder multitudi-
nario, eje de una creciente 
simpatía popular. El método a 
emplear para detener su irre-
sistible marcha no podía limi-
tarse a aquél de naturaleza su-
til que. por esa misma época, 
había aconsejado el ex presi-
dente López: el reforzamienLo 
de los símbolos liberales. No 
obstante, este recurso, en tér-
minos generales, conservaba 
su validez. y es indicativo de 
«los íntimos engranajes» que 
la oligarquía estaba dispuesta 
a poner en marcha para evi tar 
su extinción. 
En las especiales circunstan-
cias que vivía el país -inmi-
nencia de las elecciones presi-
denciales, tras dieciséis años 
de usufructo liberal del po-
der-, se imponía una meto-
dología más precisa. En efec-
to, era a todas luces inadmisi-
ble que Gaitán -que aspiraba 
a ser nominado candidato en 
la Convención Nacional del 
partido-Ilegase a ser elegido 
De.de 1944, en que G.ilan daclde lanza" •• la lucha por la pruldellcla de l. Republlca.la 
unión del pueblo IIber.1 y con •• rv.dor emplelll • lomllr forme. c.de vez mli. cOllcra! •• y 
I.mb"n mi. peligro" .. p.re le eub.l.tencl. de l •• do. ollgafqul" partldarl ••. 
presidente de la República. A 
tal punto la oligarquía con-
templaba con preocupación 
esta posibilidad, que ya desde 
1944, faltando un año para las 
elecciones y apenas el líder 
anuncia su intención de pre-
sentarse a la pugna electoral. 
comienza a barajar una serie 
de nombres que puedan com-
petir con Gaitán en populari· 
dad. Simultáneamente, se 
dispone a cerrarle el pasoen la 
Convención Nacional. 
En este organismo decisivo, la 
suerte del jefe de la izquierda 
liberal está echada, Como se-
ñala un diario de la época: 
« ... aparte hay un candidato 
independiente, el doctor Jorge 
Eliecer Gaitán, uno de los más 
famosos criminalistas de Co-
lombia, ex ministro de Educa-
ción y ex alcalde de Bogotá. 
No obstante, él mismo admite 
que existen pocas probabili-
dades de quesu nombre figure 
entre los candidatos para el 
debate final en las próximas 
elecciones. Por otra parte, en 
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.. SI avanzo. ,eguidme; ,1 ,e'rocedo. empuJadm •. IJ muero. vengadme·· E.'a con,igna de 
GaUllin habTla de .e, acogida elecllvamenle por la, ma.a •. que. a su a,ellnalo. lIe lanzaron a 
la. calle. de Bogollli. dando rienda .uella a au impolencla '1 .u .ru".aclon. 
SUS más recientes discursos ha 
expresado que será candidato 
a la presidencia, con la Con-
venclOn o sin ella» (13). De 
manera que Gaitán, valién-
dose de los mecanismos de 
elast ¡cidad tradicionales, reú-
ne una Convención parale-
la que, al nombrarlo candi-
dato. lo enfrenta con Gabriel 
Turbay, el aspirante a la pre-
(13) Diario La Prensa, Buenos Aires, 4 
de ¡unio de 1945. Citado por Areces. Ni· 
dia, op. cit., pdg. 300. 
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sidencia dl.!signado por la 
Convención oficial. 
Con esta doblccandidatura, la 
ma\'oria de votos de la que SI;!-
gur"amcntc se iba a beneficiar 
el liberalismo como tal, sería 
desarticulada en beneficio del 
candidato conservador. Pero, 
en el fondo, esto era lo que la 
oligarquía liberal deseaba . 
Enemiga de la candidatura de 
Gaitán, apenas lo era menos 
de la que se había ViSLO obli-
gada a aceptar corno alterna-
tiva, puesto que Turbay era un 
antiguo comunista \'uelto al 
redil liberal. Conscl'vadol-es y 
liberales se daban la mano: 
" Laureano Gómcz (caudillo 
conservador) estimuló tácti-
ca mente la candidatura pre-
sidencial de Gaitán, a sabien-
das de que las oligarquías li-
berales no tl'ansigif"ian con 
e lla ni se entusiasmarían con 
la candidatura de Turbay, de 
quien no olvidaban la proce-
dencia social ni el pasado re-
volucionario. Lo que luego 
ocun'ió autoriza a pensar que 
el ruerte de las oligarquías li-
berales, cansadas de deman-
das obreras y de agitación so-
cial, deseaba más un gobierno 
conservador que la presiden. 
cia en manos de Gaitán o Tur-
bayo (14). 
Fue así como e l 5 de mayo de 
1946 la oligarquía liberal en· 
tregó gustosa el gobierno a sus 
pares del partido Conserva-
dor. Ella misma votó por su 
enemigo tradicional, mien-
tras el resto del aparato oficial 
del liberalismo, con el apoyo 
del comunismo, lo hacia por 
Turbav. Alrededor de Gaitán. 
cn tan-to , se agrupaba el pue-
blo descontento, liberal y con-
servador. 
La derrota del líder revolu-
cionario puso por primera vez 
en entredicho, de manera ex-
plicita. sus ideas acerca de la 
posibilidad de vencer a la oli-
garquía liberal en su propio 
reducto. Puesta en runciona-
mien to, la máquina que ésta 
"había administrado larga-
mente» se revelaba eficaz y 
quizás omnipotente. En úl-
tima instancia, si la pertenen-
cia al liberalismo posibilitaba 
la ligazón con las masas, no 
era tan seguro que el apoyo de 
esas mismas masas garanti-
zara el an iqui lamiento de sus 
órganos de dirección. Pero 
una y otra cosa eran necesa-
rias para la apertura de una 
etapa revolucionaria. 
Sin embargo, un año más lar-
(14) (;arcra, op. clc., pág. 3/1. 
de, la máquina partidaria da-
ría aún muestras de afina-
mienlo Gaitán, que tras la 
victoria libe¡-al en las eleccio-
nes legislativas de marzo de 
1947, había logrado que la 
nueva Junta de Parlamenta-
rios lo designara Jefe Unico 
del partido, íresentó, inmedia-
tamente después de su nom-
b.-amiento, un proyecto desti-
nado a introducir hondas re-
formas en la estancada estruc-
tura económica del país. Se 
u-ataba, en lo esencial, de im-
primir una nueva dirección al 
crédito, canalizándolo hacia 
la industrialización; de modi-
ficar la política arancelaria, 
distribuyendo los beneficios 
de la protección entre las in-
dustrias teóricamente benefi-
ciadas por el proteccionismo; 
y. finalmente. de instaurar un 
órgano de planeamiento del 
Estado. que reemplazara a los 
inocuos organismos de inter-
vención estatal creados du-
rante el gobierno liberal pre-
cedente. 
Sometido a discusión, el pro-
yecto recibió el veto no sólo de 
los conservadores, sino tam-
bién, significativamente. de 
las propias mayorías parla-
mentarias del partido Liberal. 
Ademas. el ¡-echazo era tanto 
mas grave cuanto que la ini-
ciativa legislativa provenía de 
la máxima figura de conduc-
ción partidaria, y arrojaba 
nueva luz sobre las dificulta-
des de la hipótesis de Gaitán 
de dominar el aparato del par-
tido desde su in tenor. 
Estimulado por e! aislamiento 
del líder dentro de la propia 
estructura partidaria, el go-
As. como Gaitan sab,a dl,lqfrse al pueblo con IU mlama voz. lamblen pod.a hablar de Igual a Igual a la ellle que cont,oleba elapa,ato del Per1ido 
Libe,al. En ellondo. ,In embargo, ella mllme ellle le lem,a lanlo como lo despreciaba. 
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bierno consct"vador --Qtra vez 
en el poder desde 1946- se 
permitió a su vez injuriado, al 
negarse a cursarle una invita-
ción oOcial para asistir a la se-
sión inaugural de la IX Confe-
rencia Panamericana, que de-
bía celebrarse en la capital a 
principios de abril de 1948. En 
la historia de Colombia, Gai-
tán debía ser, probablemente, 
el primer y ÚOlCO dirigente po-
lítico al que se le impedía el 
acceso a una deliberación in-
ternacional. 
En verdad, la creciente hosti-
Udad de ambas oligarquías, 
era un símbolo y una premo-
niClOn: pocos días después. 
mientras esa reunión tenía lu-
gar, el jefe popular era asesi-
nado en las calles de Bogotá. 
LA UN ION DEL PUEBLO 
CONSERVADOR Y 
LIBERAL 
Gaitán se había planteado no 
sólo tomar por asalto la forta-
leza liberal, sino, además, 
unir bajo su jefatura a lo que 
hasta entonc'es había sido la 
«clientela» electoral de los dos 
partidos tradicionales: la 
masa conservadora y liberal. 
Pero esta unión la debía efec-
tuar el líder desde el libera-
lismo. circunstancia que, jus-
tificadamente, planteaba una 
interrogante: ¿hasta qué 
punto la tradición de enco-
nada puja política, arraigada 
en símbolos y pasiones, per-
mitiría reunir al pueblo baJo 
una sola bandera partidaria? 
Se podía pensar, en efecto, que 
mientras la convocatoria par-
tiese de una de las dos opcio-
nes establecidas. la unión de 
las masas era Irrealizable. 
Sin embargo, a mediados de 
los años 40, quizás por pri-
mera vez en toda la historia 
colombiana, estaban dadas 
las condiciones para la con-
fluencia de las capas popula-
res -sin diferencia de bande-
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rías-en un movimientorevo-
lucionario. El país se encon-
ttaba sumido en una profunda 
crisis, que no era otra que la 
crisis del modelo agroexpor-
tador impuesto por la clase 
dominante desde los albores 
mismos de la Independencia. 
Mientras la guerra europea 
había supuesto una enorme 
atluencia de divisas en con-
cepto de exportaciones. toda 
la imaginación del último go-
bierno liberal y del gobierno 
conservador que lo siguió, se 
había limitado a aplicar esos 
recursos al pago de importa-
ciones de lujo, con lo que el 
Tesoro, en el penado 1947-48, 
volvió a registrar un elevado 
déficit. Las condiciones ex-
cepcionales creadas por la 
contienda mundial -una 
economía de guerra, con la 
consiguiente multiplicación 
de los órganos de intervención 
estatal en la vida económica-
sólo sirvieron para que los 
grupos dominantes transfor-
maran esos órganos en ins-
M,rl'no Ot.pln, P'rez. pre,ldenle de ColombIa por el conae .... adurlsmo duranta el perlódo 
1946·50. En el ~bogotIZO~, se mantuvo lusU en meno. delendldo por el cuerpo de guardIa y 
.Igunos otros electivo, que no dejeban de dl,p.,er contra la multitUd. 
trumentos de alimentación 
del privilegio: a partir de ellos 
se obtenían cupos y licencias 
para un mayor y más rápido 
enriquecimiento. Sin embar-
go, a nadie se le había ocu-
rrido utilizar aquellas divisas 
y estos órganos de interven-
ción en un medio concertado 
para planificar el desarrollo 
económico y la industrializa-
ción del país. 
A lo sumo, el producto del co-
mercio de exportación, aña-
dido a los empréstitos norte-
americanos de las dos décadas 
anteriores, había sido em-
pleado para la financiación de 
costosas obras públicas, cuya 
consecuencia visi ble fu,;! la 
migración masiva de los tra-
bajadores del campo a la ciu-
dad, en busca de más huma-
nas condiciones de vida. El 
éxodo, por su parte, no hizo 
más que aumentar la escasez 
de alimentos crónica de las 
áreas rurales colombianas, 
determinando al mismo 
tiempo, la sobresaturación de 
las zonas urbanas, en las que 
pronto empezó a cundir e l 
paro y la desesperación. 
En tanto, la frustración de una 
posibilidad histórica hacía 
crecer el resentimiento en las 
menguadas capas medias de 
las ciudades, sobre todo entre 
la juventud. Los ióvenes, es-
pecialmente, volv'ían los ojos 
hacia el pasado común, bus-
cando las causas dd descala-
bro de la nación en la Revolu-
ción del siglo anterior y la 
subsiguiente Independencia. 
Postulaban un regreso a la Co-
lonia y se denominaban a sí 
mismos militames de la Con-
trarrevolución. No entendían 
que la clase terrateniente (li-
beral y conservadora) respon-
sab les de la destrucción del 
país , era la misma que se ha-
bía beneficiado de la si tuación 
colonial, caracterizándose, 
antes y después , por el mismo 
parasitismo, por la misma vo-
I"acidad. Sus privilegios pro-
venían, justamente, del man-
tenimiento de una estructura 
que se había transmitido in-
tacta de una a otra sociedad. 
Esta clase te rrateniente había 
nacido, bajo el dominio de Es-
paña, con la mirada clavada 
en el mercado exterior. Y la 
mantuvo en el mismo sitio 
t ras el adveni miento de la Re· 
pública. Su desvinculación 
del mercado interno, su des-
conexión del país como totali-
dad, había determinado no 
sólo la postración económica 
de la nación, sino también su 
fragmentación territorial: 
primero se perdieron Vene-
zuela y Ecuador; más tarde, 
en 1903 , la provincia de Pa-
namá. Tras el federalismo 
doctrinario de Santander, el 
prócer liberal , se escondía, en 
realidad, el particularismo 
feudal. 
Sin embargo, la juventud, es-
pecialmente la conservadora, 
no lo entendía así, y prestaba 
oídos a la prédica abierta-
mente fascista de Laureano 
Gómez, el caudíllo del partido 
Conservador que, durante la 
guerra, había cambiado la lec-
tura de Gandhi por la de Mau-
rras. Como en las elecciones 
de 1946, Gómez, tácticamen-
te, dio su apoyo a la candida-
tura de Gaitán (con el ánimo 
de favorecer una división libe-
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ral), muchos de sus seguido-
res, confundiendo las pala-
bras con la realidad. se acer-
caron al líder. en una acti tud 
que a la larga operaría en al-
gunos de ellos una conversión 
radical. 
La táctica del dirigente con-
servador no hizo más que pre-
cipitar -en pequeña escala-
un realineamiento que ya se 
perfilaba en el seno de la so-
ciedad, Por primera vez en la 
historia del país, las masas 
abandonaban su apego a los 
símbolos tradicionales y, más 
allá de las denominaciones, se 
aglutinaban en torno de la fi· 
gura de Gaitán, El líder era 
ahora el símbolo prevalecien-
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te. el símbolo de un futuro me-
Jor. El unificaba a los campe-
sinos -sobre todo a los que 
habían emigrado del campo a 
la ciudad-, a los obreros, a los 
intelectuales, a los estudian-
tes. en un vasto movimiento 
nacional. Incluso incorporaba 
a esa derecha tlnacionalista», 
de filiación política conserva-
dora, que aspiraba a sacar a 
Colombia de su condición de 
nación históricamente reza-
gada, aunque planteando la 
liberación en los términos de 
los agresivos nacionalismos 
europeos , derrotados y humi-
llados en la guerra que aca-
baba de terminar. 
Sería esta incorporación 
-pero no sólo ella- la que 
inducirá al partido Comunista 
colombiano a agudizar su 
oposición a Gaitán. Ella le 
valdría el calificativo de «fas-
cista», un término con el que 
ciertas «izquierdas » hispano-
americanas suelen anatemi-
zar a los jefes de los movi-
mientos de masas que inten-
tan sacudir el poderde las cla-
ses dominantes vernáculas, 
aliadas al gran capital inter-
nacional. 
Gaitán, además, era «fascis-
ta . , porque había logrado 
reunir tras sus banderas a 
parte de las masas tradicio· 
nalmente conservadoras. Esta 
adhesión debía cuestionar los 
esquemas comunistas acerca 
del carácter «democrático» y 
«progresista» del partido Li-
beral (o, más bien. de su oli-
garquía dirigente). En virtud 
de esos titulos. el partido Co-
munista había colaborado in-
condicionalmente con el go-
bierno de «Frente Popular» 
del liberal Alfonso López 
(1934-38) Y con su segundo 
turno de gobierno, iniciado en 
1942~Durante esta época -en 
la que la Unión Soviética se 
batía frente a la Alcmanía hit-
¡erista-, los comun istas co-
lombianos. como los de la ma-
yor parte de los países lati-
noamericanos. plantearon la 
defensa abstracta del régimen 
«democrático», contra todo 
intento de subvertir el orden 
tradicional. Y desde la eTC (la 
central ubrera liberal, fun-
dada en 1936) llevaron ade-
lante una politica de conten-
ción social. amparada en la 
necesidad de presentar un 
fTcnte unido que respaldase la 
lucha antifascista de las na-
ciones aliadas. 
LA LINEA DE D1VISION 
Si para los comunistas Gaitán 
era «fascista». para la oligar-
quia conservadora era un 
«demagogoH capaz de movili-
zar cualquier recurso con tal 
de que éste le diera el poder. Y 
la propia oligarquía liberal 
demostraba altenlativamentc 
su lemor y su desprecio hacia 
el líder popular, Uamándolo 
en las reuniones íntimas o en 
los corrillos políticos, «( El Lo-
bo) o «El Badulaque». 
Sin embargu, para eJ pueblo. 
Gaitán era la palabra. Su pro-
pia palabra, que le empezaba 
a ser restituida después de un 
largo proceso en el que la clase 
aristocrática, primero colo-
nial, después republicana, se 
la había·confiscado. ie:ual que 
los bienes de la tierra que pro-
ducía. Gaitán lo sabía. Con-
Fiaba en el poder de las pala-
bras para llegar al alma de las 
masas, donde sus propias pa-
labras yac la n dormidas por 
siglos de opresión. «Mientras 
no logremos el estado de alma 
revolucionaria -decía--, 
LOdo será imposib le. Quere-
mos que la masa sienta esa ne-
cesidad. se coloquc en estado 
alllln, dl,Hlnll unl I.unlón .ml.to.l. El IId.t '1' .cc.,lbl •• lodol 101 lequ'llmi.ntos Tres horll delpu., d. IU .... In.to d.bll hebet 
conc.dldo una .nlr • ."lal. II .aludllnll Fldll el lito, • 111 'Ilon In Bogoll lunlo a unl dellgeclón di jO."ln., cubanol. 
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de al ma para la reacción con-
tra lo existente». 
Como auténtico jefe revolu-
cionario. sus palabras estaban 
hechas del mismo barro del 
que los «señores» se habían 
servido para moldear el em-
brutecimiento del campesi-
nado. y no de las finas hebras 
de oro con que las élites ilus-
tradas se seducían mu tu a-
mente en los cultos salones 
bogotanos. «No lenia su pala-
bra -aciel-ta uno de sus de-
tractores- la elegante finura 
intelectuaL la corrección al"is-
tocrática. el noble señorio de 
los me.iores ol-adores colom-
bianos: tampoco poseía la bri-
llante precisión de vocablo y 
la rica y armoniosa sonoridad 
de conceptos que ilustraron 
siempre la tribuna política de 
Colombia. Pero poseía en 
grado supremo, como no lo ha 
poseído ninguno de sus com-
patriotas, el don de identifi-
carse con el alma popular. con 
sus anhelos y aspiraciones. y 
nadie supo como él remuver, 
exasperare interpretar las pa-
siones de las mulliLud~s y tra-
ducirlas a la forma viva del 
pensamiento y la paJa-
bra¡~ (15). 
Así como Gaitán no creía en la 
acción revolucionaria sin el 
respaldo de las masas, tam-
poco creía en la capaCidad de 
las palabras y de las ideas sin 
la fuerza de la pasión. En úl-
tima instancia, las ideas. si 
algo signi ficaban, tendían a 
(15) Femal7del de S%, Mario: Una 
revoluc:lón en Colombia. Jorge EIléc:er 
Galtán y Mariano Osplna Pérez, Ma-
drid, Edicimles de Culwra Hispálli-
ca. 1951, pá~s. 92·93. 
AllonlO López, ¡efe nalural de la ollgarqu¡a liberal, y prelldenl8 de la Republh::a durante do! periodos (1934-38 42_45). En su pr imer mandelo 
no",bró a Gaita" alcalde de Bogo16, pero poco clespuel, IlImero.o de .u a,cllnso enlre 111 "'al", lo delllluyO. 
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, 
buscar su síntesis con la mul-
titud: «Yo no puedo aceptar el 
postulado que ha invadido las 
mentes, aun de las generacio-
nes nuevas, de acuerdo con el 
cual las hondas pasiones, el 
amor fervoroso a los ideales, 
convierten al hombre en ser 
insustancial y romántico. 
aEi rmando que solamente es 
de recibo la idea fría, estratifi-
cada, que no lucha, que no se 
enciende, que no se entrega al 
combate generoso. Porque 
jamás los adelantos de la civi-
'!ización, ni el progreso de la 
cultura cuajaron en enjambre 
ideológico sin el respaldo del 
fervor de las multitudes. Las 
conquistas de libertad y de 
justicia no fueron posibles 
nunca, sino cuando estuvieron 
respaldadas con llamaradas 
de pasión, cuando incendia-
ron el espi ri tu y se produjo la 
alquimia transfo¡"madora uti-
lizando el ígneo crisol de la 
emoción colectiva. Todo lo 
que la humanidad ha resca-
tado como justo y bueno SI.! 
elaboró en la retorta de las 
ideas licuadas por el fuego dI.:' 
la emoción pasional» (16). 
En ese «incendio del espíri tu» 
que la imagen y la prédica sub-
yugante del líder provoca-
ban, las masas, divididas arti-
ficialmente en liberales y con-
servadoras por los intereses de 
sus dominadores, empezaban 
a recorrer el camino de su uni-
ficación, poniendo en peligro 
las bases mismas de sustenta-
ción del régimen. Esa división 
secular había rebrotado con 
características peculiares a 
comienzos de los años 30, 
cuando a los liberales les tocó 
ocupar el poder, después de 
casi medio siglo de margina-
miento. Era usual en Colom-
bia que los cambios de go-
bierno vinieran acompañados 
por una ola de violencia i m-
pulsada por quienes llegaban 
(16) (jaildn, en Los mejores dlscul'SW: 
de. Galtán,Bogold,Jorvi. 1968 (segurlda 
edición). 
Como a la mayorla dI 101 polltlcol que en Iberoamíine. logr.n arra.tr.r a laa m .... , a 
G.1t6n tamb"n a.l •• cuaó d ... t.aelale~.lnelu.o.e diJo que, duren'e au •• Ienela en Roma, 
tomó como modelo. Mua.ollnl. Imitando lua ga.tol y l •• modulaclone. d •• u voz. 
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a él Y resistida por quienes lo 
abandonaban. Pero en 1930, 
bajo el impacto de la crisis 
mundial que sacaba al país de 
su aislamiento y lo incorpo-
raba repentinamente a las vi-
cisitudes de la economía 
mundial. la violencia debía 
revestirse de formas nuevas y 
generar consecuencias mucho 
más funestas. A partir de l'!sa 
fecha arranca lo que en Co-
lombia se conoce como el ciclo 
de la violencia, caracterizado 
por el sangriento enfrenta-
miento entre campesinos pcr-
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lenecientc$ a una y otra de las 
facciones polílicas dominan-
tes. 
Pero es en 1946 -con la vuel ta 
de los conservadores al go-
bicrno-- cuando el fenómeno 
de la violencia adquiere sus 
rasgos más virulentos. Mien-
tras «el gobierno de Unión 
Nacional (del consl;!rvador 
Ospin::\ Pércz) neutralizaba a 
las oligarquías libc¡'alcs y les 
hacía concebir la ilusión de 
que ni la violencia tenía nada 
que ver con ellas , ni iría más 
allá de los límites razonables 
de todo cambio de régi-
men» (17), el campo colom-
biano era «dividido por una 
raya de sangre» a la que: no era 
ajena la acción de la Policía y 
el Ejército, cuyos efectivos se 
movilizaban contra los cam-
pesinos del bando liberal, 
cumpliendo órdenes directas 
de los funcionarios guberna-
mentales. 
La violencia conservadora, 
esta VeZ, tenia objetivos dife-
rentes a los meramente qvin-
(17 ) Garcla , op. cit. 
dicativos». Se trataba, en 
primer lugar, de frenar el me-
teórico ~scenso del partido 
Liberal (tanto más peligroso 
cuanto que era acaudillado 
por Gaitán), victorioso en las 
elecciones legislativas de 
marzo de 1947 y, luego, en las 
municipales de octubre del 
mismo año. Era previsible, de 
acuerdo con esas tendencias, 
el triunfo del líder en las elec-
ciones presidenciales de 1950. 
Pero, sobre todo, lo que la vio-
lencia quería impedir era la 
confluencia revolucionaria 
del pueblo liberal y conserva-
dor en un movimiento nacio-
nal y social que amenazaba a 
ambas oligarquías partida-
rias. En este sentido, eran sin-
ceros los esfuerzos del go-
bierno conservador para con-
vencer a la oligarquia liberal 
de que «la violencia nada te-
nia que ver con ella»: tenía 
que ver, efectivamente, con 
los campesinos de uno y otro 
bando, desde el momento en 
que se trataba, sobre todo, de 
aniquilar su embrionaria 
unión, gestada a través de La 
acción de Gaitán. 
Dirigida por el propio go-
bierno conservador, protago-
nizada por los campesinos 
adscrito a cada uno de los 
grandes partidos, que se ma-
taban mutuamente con igual 
encarnizamiento. y consen-
tida subrepticiamente por la 
oligarquía liberal, la violencia 
tendía a trazar una linea para-
lela de división a la línea de 
convergencia esbozada por el 
líder revolucionario. A su 
muerte, esta línea desapare-
cerá definitivamente. Los tu-
multuosos sucesos que a con-
tinuación tendrán lugar en 
Bogotá, serán el prólogo de un 
periodo de diez años que de-
sangrarán a Colombia y que la 
devolverán al seguro antago-
nismo del sistema político 
tradicional, 
EL .BOGOTAZO. y LA 
INTENSIFICACION DEL 
CICLO DE LA VIOLENCIA 
EI9deabrilde 1948.Gaitancs 
aS\i!sinaclo cnla calle Real, qUt' 
va desde la catedral a la plaza 
de Santander, en pleno cora· 
zón de Bogota. Como res-
pue.;;ta al crimen, las masas se 
lanzan a la calle, tomando 
prácticamente la ciudad. 
el Durante varios días, Bogotá 
y la mayor parte del país está 
en manos de las enfurecidas 
masas populares. Más de cien 
juntas popu lares surgen es.-
ponláneamente en toda Ca· 
lombia. La Policía Nacional, 
de base gaitanista, se incor-
pora a la revuelta , El Ejército 
es casi impotente. (18). Sin 
embargo, el movimiento, es-
pontáneo, anárquico, descen-
tralizado, no acierta a darse 
objetivos, ni a agrupar cohe-
rentemente a la multitud, y se 
frustra como lo que pudo ha-
ber sido: una revolución (19). 
(18) Garcés, op. c::It.,pág. 218 
(19) .. ProI1tO me di cuenla que aq!UlIo 
que estaba desarrollándose no conducía 
a nada. LAs vidriertlS de tos estableci· 
mientos conumzaban a aser des/n¡fdas, 
110 se sabia cómo se iba a encauzar todo 
aquello, pero era evidente que una insu-
rrección popular estaba fln marcha». 
T6 t;mm ll'u de Fide! Castro, el' Frallqui. 
El? d.'.br.ro de 1'48, Olllin pr .. ldló '1 míl Impr .. lonente conuntuclón popl,lllr que le recuerdl.n Colombll. y pronunció 11 Orlclón por II 
P.z (contri le vlol.ncl. con .. ,.,.dorl) Inl1 unl multitud III.ncloll, FI,I. 11,1 ultlml .plrlclÓn publlc • • 
71 
«Decretóse la ley marcial, a 
fin de apresurar el restable-
cimiento de la normalidad. A 
Carlos; Diario de la Revolución Cuba-
na, Barcelot1a, Edic. R. Torres, /976, 
pág. 22. Por aquella época. el (uwro líder 
revolucionario había viajado a Bogotá, 
jUnio a otros j6vcllcs cubatlos. para asis-
tir a 1111 Congreso Latilloamericano de 
Eswdialll¿s que! paralelamell1ea la Con-
ferellcia Panamericana. debía relwirse 
"con mucho más legítimo derecho a 
nombre de los verdaderos pueblos». La 
oportullidad fue aprovechada por la 
reacción colombiQl/a para acusar a los 
C!lbm70S de hah€l' h/Sligado al "bogota-
ZO» e illcl!lso de haber sido ¡OSQUlareS del 
asesillalO de Gl/irá" r,' 
pesar de ~sa severa medida, 
durante todo el día continua-
ron los disturbios y e 1 fuego 
csporá,üco de los francotira-
dores ... El presidente Ospina 
Pérez repitió su acusación de 
que los comunistas instigaron 
el levantamiento. El Comité 
Nacional del partido Conser-
vador atribuyó el levanta-
miento a agitadores profesio-
nales a las órdenes de Muscú ... 
El Comité Nacional del par-
tido Liberal instó por radio a 
sus miembros para que apo-
yen a Ospina Pérez y a que 
cooperen a la restauración del 
orden... Iglesias incendia-
das ... , escasez de alimentos ... 
Los observadores liberales 
consideran que la reforma del 
gabinete, en la que los ministe-
rios de Gobierno, Justicia y 
Guerra fueron entregados a 
los liberales. eliminando a los 
conservadores Laureano Gó-
mez y José Antonio Montalvo 
en las carteras de Relaciones 
Exteriores y Justicia, respec-
tivamente, constituye la me-
.iar solución temporal al grave 
problema creado por el asesi-
Durante el "bogota~o" no 1610 loa gllllanlllllllll9 volCllron 11 1111 callea, ,In o IIImbl.n 101 mllrglnados, 101 obrero l. 101 ca mpellnol lIegedo. a l. 
cluded. 101 Intalaclue":' sin ubicación. lodoll aquellos quo no lenlan ceblda an el .1,leme ollg'rqulco. Hubo 5.000 muertoa. 
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Galtán agoniza Iras el alentado que le costaria la vida. Como el q,eshle hasta eL cementerio hubiera podido dar lugar a nuevo~ estallidos. el 
gobierno decldló enlerrar el cadáver del Jele revolucionario en su propia residenela, convlrtlendola en monumento nacional. 
naLO d~ J. E. Gaitan ... » (20). 
Era. en electo, la mejor solu~ 
ción para detener la revolu-
ción. Los liberales corrían 
apresurados a defender al go-
bierno conservador. Con la 
desaparición de Gaitán. la di-
rección tradidonal te reasume 
el papel de portavoz del parti-
do, y el mismo día 9 cruza en-
tre las balas para entrar en el 
Palacio Presidencial y nego-
ciar con el presidente conser-
vador M. Ospina Pérez el res-
tablecimiento del orden» (21). 
«:Asi se mantuvo el gobienlO el 
9 de abril: no con sus propias 
fuerzas, sino con las fuerzas 
prestadas por la colaboración 
de los mandos liberales. El ré~ 
gimen bipartidista se dedicó a 
zonificar el país en departa~ 
mentos liberales y conserva~ 
dores, como en un armisticio. 
Detenía los levantamientos, 
pero no evitaba la existencia 
(20) Diario Lo. Prenso., Buenos Aires, 
J 2 de abdl de ffJ48, citado por Areces, 
.Vidia R .• e'l op. cit. 
(21) Gorcés, op. clt.,páX. 218. 
de una paz armada. De rudas 
manel-as, el liberalismo no 
podía hacersino dos política~: 
la de colaboración -en el ré-
gimen de Unión Nacional 
hasta sus últimas consecuen-
cias- o la de revolución, a 
través de la insurrección ar-
mada o la guerra ci vi 1" (22). 
Los dirigentes liberales hicie-
ron, por supuesto, la política 
de la colaboración. 
Mientras tanto, el pueblo libe-
ral y conservador, abanuo-
nado por sus dirigentes y frus-
trado en sus esperanzas de 
transformación social, volvía 
a internarse en el camino de la 
violencia: «La mayoría del 
pueblo habia favorecido el 
cambio de dichas institucio-
nes sociales cuando todavía 
vivía Gaitán. Se había alejado 
de la herencia tradicional: se 
estaba construyendo una 
nueva nación. Sin embargo, 
una vez desaparecido el líder 
carismático, con las esperan-
zas y las expectativas frustra-
(22) Gorda, op. cll., pago 3/9. 
das, aquellas energías acumu-
ladas se perdieron, dejando 
una estela de destrucciÓn: La 
lucha contemporánea de Co-
lombia aparece así como un 
escape momentáneo, y en 
parte inconveniente, por la 
revolución social fTustrada en 
1948 a causa del asesinato ele 
Gaitán. A pesar de los esfucr-
70S realizadus por racionali-
za!' y organizal'la revuelta, di· 
cha lucha se convirtió en una 
expresión confusa de conflic-
tos predominantemente per-
sonales. Un arma irracional 
de la política distorsionada ... 
La revolución se fí'ustró a pe-
sar del estímulo de grupos ex-
ternos, por el uso y abuso y, 
finalmente, por la forma ruti· 
naria de apelar a la fuerza 
bruta ... Sin embargo, los pro-
blemas socioeconómicos la-
tentes que habían resquebra~ 
jada la estructura tradicional, 
pronto surgieron con gran 
fuerza aun cuando en formas 
extraviadas y anorma-
les» (23). Y «el acento de rcbe-
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El asesinato de Galtan provocó la 'urlosa reacción del pueblo. Oesde la media tarde y durante loda la noche del9 de abril, el centro de Bogota 
fue praelieamenle destruido, Los edll1clo. fueron arra.ados, Incendiados y saqueados. La Pollela Nacional, gailanista, no actuó. 
lión social se imprimía hasta 
en las coplas que cantaban las 
bandas: 
«Yo soy campesino puro 
y no empecé la pelea 
Pero si me buscan ruido 
La bailan con la más fea» (24). 
En este contexto, la década si-
guiente al asesinato de Gaitán 
debía contemplar necesaria-
mente el nacimiento de la 
guerrilla campesina, En una 
primera etapa, la mayoría de 
los guerrilleros, agrupados en 
bandas dirigidas por jefes 
(23) Fa/s Borda, Orlando: .La violen-
cia )' t!.l rompimietlto de la tradición en 
Colombia., erl Veliz, Claudio (compila-
dorJ: Ob'llculo. parll la tran.ronna-
ción de America Jatin., Méx;co. 
F.C.E., /969, 
(24) Cfr. Galeano, Eduardo: Lu venlUl 
abierta. de América latina,I,(J H(Jba~lU, 
Cas" de las Américas, 197 J. 
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campesinos con nombres tan 
sugerentes como Capitán Pe-
ligro, DesquHe, Charro Negro, 
se declararon liberales y lu-
charon contra la represión 
sangrienta ordenada por el 
gobierno conservador de Lau-
reano Gómez, que había suce-
dido al de Os pina Pérez. «Las 
guerrillas, sin un objetivocen. 
tral, se extienden por todo el 
país y, en parte, degeneran en 
bandolerismo puro, come· 
tiéndase exacciones no sólo 
contra los terratenientes, sino 
contra los campesinos inde-
fensos» (25). Posteriormente, 
aparecierun las guerrillas de 
«El Llano», que, como otras 
que siguieron su ejemplo, ca-
nalizaron la violencia políti· 
camente, dandole la forma de 
(25) Meces, Nidia R" op. cit. 
lucha de clases. El movi· 
miento revolucionario de los 
llanos orientales se constitui· 
da, finalmente, en un verda-
dero Estado dentro del Esta-
do, con instituciones y leyes 
propias de naturaleza socia-
lista. 
Generadora de unos resulta-
dos tan poco deseables, y de 
unos crímenes que sobrepa-
saban en exceso los límites de 
una táctica disociadora, la po-
lítica de Laureano Górnez 
provocó una poderosa reac-
ción en un sector del propio 
partido Conservador y en la 
totalidad del partido Liberal. 
Aliados, ambos grupos aIenta· 
ron el pronunciamiento del 
general Rojas Pinilla, que, 
(ras expulsar a Gómez del po-
der, articuló una nueva polí-
tica de «pacificación», en vir-
tud de la cual unos 35.000 
hom bres depusieron las ar-
mas a cambio de que se les 
garantizara trabajar la tierra 
en paz. Sin embargo, en la 
práctica, tales «garantías» se 
esfumaron al poco tiempu, 
ante los renovados atropellos 
de una policía y un ejército fie-
les a los mandatos de los terra-
tenientes. Estas circunstan-
cias determinaron el recrude-
cimiento de la guerrilla. 
Haciendo el balance de los 
años de violencia precedentes. 
el sacerdote Camilo Torres, 
que se convertiría él mismo en 
¡¡der guerrillero pocos mt!ses 
después, escribe en 1965: 
«Cuando IOdos los canales de 
ascenso social parecían cerra-
dos para el campesinado y la 
estructura opresora de la so-
ciedad colombiana permane-
cía inconmovible, las guerri-
llas vinieron a abrir, bien o mal, 
nuevos canales de ascenso ... 
Las guerrillas crearon un po-
der nuevo, paralelo al poder 
estatal conservador - liberal, a 
través del cual, por métodos 
buenos o malos, pero impues-
tos por la sociedad y por la 
incapacidad de las clases do-
minantes para aceptar cam-
bios, ascendieron grandes 
masas campesinas en su segu-
ridad en sí mismas, en sus 
propias fuerzas, en su senti-
miento de dignidad humana y 
en su capacidad de decisión y 
de autogobiemo ... Por eso h~ 
dicho en otra ocasión que lo 
que se llama la 'violencia' 
constituye el cambio socio -
po]¡tico más importante y 
profundo en la vida de Colom-
bia dc.::sde la independencia 
hasla hoy. (26). 
Camilo Ton'es se incorporó a 
la guerrilla el 18 de octubrc.:: de 
1965 y fue abatido por Iropa~ 
del Ejército regular el 15 de 
rebrero de 1966. Su sacrificio, 
como el de Gaitán, indica la 
(26) Cfr. Garcés. op. cit., pág. 161. 
dirección dl! una tarea por rea-
lizar, en un país que todavía 
no ha resuelto su problema 
histórico fundamental: el de 
la propiedad de la til.'IT3, que..' 
es, también, el de la vida, 
como aparece trágicamente 
ejemplificado en los ultimas 
treinta años de la historia co-
lombiana. 
Camilo Torre. ,elomo la •• a,ea •• enaladas por Gallan ,/Ias llevo al plano de la lucha a,mada, 
en un pals aun 1'10,/ predomlnan'emenle campe.lno_ Fue abatido por el E¡ercllo ,egular en 
1966, has haberse incorporado pocos meses anlea al Ejército de Libefilclon Nacional. 
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